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El grupo PSA pasó por una situación muy convulsa al 
principio de la actual década. La caída de las ventas en 
Europa por la crisis y la falta de sinergias entre las 
marcas Citroën y Peugeot con una cartera de modelos 
que se canibalizaban desembocó en una profunda crisis 
y en unas pérdidas de 5.010 millones de euros en el 
ejercicio 2012. El presidente Phillipe Varin tomó la 
decisión de cerrar la fábrica francesa de Aulnay, además 
de reducir la plantilla neta del consorcio en 6.500 
efectivos. Esto provocó un fuerte enfrentamiento con el 
Gobierno francés, que había inyectado 4.000 millones 
de euros en PSA para impedir el cierre de fábricas y los 
despidos. Dicha inyección, no fue suficiente y Aulnay 
cerró a finales de octubre. Esta fue la primera parte de la 
reestructuración del grupo, que tuvo que dar entrada al 
fabricante de automóviles chino Dongfeng. Los chinos y 
el Estado francés acudieron a una ampliación de capital 
de PSA aportando 750 millones cada uno, lo que les dio 
un 13,8% del capital del grupo francés. La familia 
Peugeot perdía así el poder de la compañía. Aplicada la 
tijera por Varin, Carlos Tavares era proclamado 
presidente ejecutivo y su sucesor al mando de PSA el 1 
de abril de 2014. Exnúmero dos de Renault, ese verano 
decidió irse de la marca del rombo tras declarar 
públicamente que estaba preparado para dirigir una 
gran marca automovilística, algo que no le sentó nada 
bien al todopoderoso presidente de Renault, Carlos 
Ghosn.  El portugués se propuso devolver a la carrera a 
PSA con su estrategia Back to the Race. En sólo 
tres años le dio la vuelta a los resultados y el 
consorcio galo pasó a ganar 1.202 millones de 
euros en 2015, generando un cash flow de 
3.800 millones de euros. Un volantazo dado 
gracias a una exhaustiva revisión de 
todos los costes del grupo, incluidos 
los gastos en proveedores. En Vigo, 
conocen bien la mano de hierro de 
Tavares. Para lograr una inversión 
de 700 millones hasta 2019, todos, 
incluidos los proveedores y los propios 
trabajadores de la factoría de Citroën, han 
tenido que renegociar contratos y 
condiciones laborales a la baja. Además, PSA 
redujo la gama de modelos de 45 a 26 para 
evitar duplicidades entre las marcas y hacer 
efectivas las sinergias. Ahora, Tavares está 
inmerso en la segunda parte 
del plan. Se llama Push to 
pass (empuja para pasar) y 
engloba el quinquenio 
2016-2021. El pasado año 
PSA cerró con un 
beneficio de más de 
1.700 millones de 
euros, lo que le ha 
permitido acometer 
con garantías la 
compra de Opel a 
General Motors.

La mano de hierro  
que maneja el grupo
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VIGO

78% 6.000

• 301, C-Élysée, C4 Picasso, C4 Grand
Picasso, Berlingo, Partner

ZARAGOZA

78% 5.200

• Corsa, Meriva, Mokka

RENNES

25% 4.000

• C5, 508

MULHOUSE

100% 7.500

• 2008/C4/DS4

LUTON

82% 1.140

• Vivaro

RÜSSELSHEIM

51%

• Zafira, Insignia

TRNAVA

90% 3.500

• 208, C3 Picasso

MADRID VILLAVERDE

41% 1.342

• C4 Cactus

MANGUALDE

82% 730

• Partner, Berlingo

SOCHAUX

83% 9.964

• 308, 3008, 5008, DS5

POISSY

100% 4.700

• 208, C3, DS3

ELLESMERE PORT

63% 1.630

• Astra

EISENACH

65% 1.420

• Corsa, Adam

GLIWICE

97% 2.920

• Astra
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Carlos Tavares, presidente de PSA Opel.
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Brian Krzanich, consejero 
delegado de Intel, tiene cla-
ro que los coches autóno-
mos forman parte del futu-
ro de la compañía. El direc-
tivo, que está convencido de 
que los coches sin conduc-
tor serán una realidad en 
menos de una década, ha 
salido en defensa esta se-
mana de la compra de la 
empresa israelí de conduc-
ción autónoma Mobileye 
por 15.300 millones de dó-
lares. “Mobileye proporcio-
na los ojos que ayudarán a 
los coches autónomos a ver 
el mundo, mientras que no-
sotros ponemos el cerebro 
para que tracen el camino”, 
ha asegurado. 

Este licenciado en Quí-
mica de 56 años ha acelera-
do en los tres años que lleva 
al frente de Intel la obligada 
diversificación de una com-
pañía que alcanzó la cima 
gracias a su dominio en la 
industria del PC. Krzanich, 
el sexto consejero delegado 
de Intel, sucedió a Paul Ote-
llini, que estuvo la friolera 
de 40 años al frente del fa-
bricante de microprocesa-
dores. 

La multinacional esta-
dounidense optó por un 
hombre de la casa. Krza-
nich, que había entrado en 
Intel a comienzos de la dé-
cada de los ochenta, fue as-
cendiendo hasta convertir-
se en la mano derecha de 

El directivo que 
apuesta por el 
coche autónomo

Nació en 
California (EEUU),  
en mayo de 1960 

Familia 
Casado y con dos hijos 

Formación 
Licenciado en Química por 
la Universidad de San José 

(California)

Perfil
Brian Krzanich 
Consejero delegado de Intel

Otellini como director de 
Operaciones. Cuando tomó 
las riendas, Intel había per-
dido ya la batalla de los 
chips para móviles, una in-
dustria dominada por la 
británica Arm, ahora pro-
piedad de la japonesa Soft-
Bank. 

Krzanich, que ha acome-
tido una reestructuración 
que se ha saldado con la sa-
lida de 12.000 empleados, 
se ha fijado otras áreas prio-
ritarias para la compañía. 
Entre ellas, el cloud compu-
ting. Intel ya lidera la venta 
de procesadores para los 
centros de proceso de da-
tos, pero además quiere ser 
un jugador relevante en tec-
nologías de analítica.  

Asimismo, pretende ser 
el cerebro detrás del Inter-
net de las Cosas, colocando 
sus procesadores en millo-
nes de objetos: desde ma-
quinaria industrial al coche 
autónomo.


